
Apuntes sobre el laberinto del convenio sobre el cuidado de los animales y el 
reparto de cargas. 

El preámbulo de la Ley 17/2021, de 15 de diciembre, de modificación del Código Civil, 
la Ley Hipotecaria y la Ley de Enjuiciamiento Civil, sobre el régimen jurídico de los 
animales, explica la reforma invocando la necesidad de adaptar la regulación legal a la 
mayor sensibilidad social hacia los animales existente en nuestros días para reconocer 
su cualidad de seres vivos dotados de sensibilidad. Se introducen en las normas 
relativas a las crisis matrimoniales preceptos destinados a concretar el régimen de 
convivencia y cuidado de los animales de compañía. Para ello se contempla el pacto 
sobre los animales domésticos y se sientan los criterios sobre los que los tribunales 
deben tomar la decisión de a quién entregar el cuidado del animal, atendiendo a su 
bienestar. En particular, la reforma afecta al art. 90 CC, en cuyo apartado 1 introduce 
una nueva letra b) bis y cuyos apartados 2 y 3 modifica, con la consecuencia de que, 
entre los contenidos del convenio regulador a que se refieren los arts. 81, 82, 83, 86 y 
87 CC, se añade ahora el destino de los animales de compañía, en caso de que 
existan, teniendo en cuenta el interés de los miembros de la familia y el bienestar del 
animal; el reparto de los tiempos de convivencia y cuidado si fuere necesario, así 
como las cargas asociadas al cuidado del animal. Se establece que, si los acuerdos de 
los cónyuges fueran gravemente perjudiciales para el bienestar de los animales de 
compañía, la autoridad judicial ordenará las medidas a adoptar, sin perjuicio del 
convenio aprobado. Y cuando los cónyuges formalizasen los acuerdos ante el letrado 
de la Administración de Justicia o notario y éstos considerasen que, a su juicio, alguno 
de ellos pudiera ser gravemente perjudiciales para el bienestar de los animales de 
compañía, lo advertirán a los otorgantes y darán por terminado el expediente; en este 
caso, los cónyuges sólo podrán acudir ante el juez para la aprobación de la propuesta 
de convenio regulador. Se contempla también que podrá modificarse el convenio o 
solicitarse modificación de las medidas sobre los animales de compañía si se hubieran 
alterado gravemente sus circunstancias. La reforma afecta también al art. 91 CC que, 
junto a las medidas que debía incluir el juez en las sentencias de nulidad, separación o 
divorcio (o en ejecución de las mismas se dice también) en defecto de acuerdo de los 
cónyuges (o en caso de no aprobación del mismo) y que hasta la reforma venían 
referidas a hijos, vivienda familiar, cargas del matrimonio y la liquidación del régimen 
económico (estas dos últimas, realmente, no procede acordarlas en la sentencia de 
divorcio), se añade ahora el destino de los animales de compañía. La reforma 
introduce un nuevo art. 94 bis CC con el siguiente contenido: "La autoridad judicial 
confiará para su cuidado a los animales de compañía a uno o ambos cónyuges, y 
determinará, en su caso, la forma en la que el cónyuge al que no se le hayan confiado 
podrá tenerlos en su compañía, así como el reparto de las cargas asociadas al 
cuidado del animal, todo ello atendiendo al interés de los miembros de la familia y al 
bienestar del animal, con independencia de la titularidad dominical de este y de a 
quién le haya sido confiado para su cuidado. Esta circunstancia se hará constar en el 
correspondiente registro de identificación de animales".  

La Ley 17/2021, de 15 de diciembre, modifica también la Ley 1/2000, de 7 de enero, 
de Enjuiciamiento Civil. En lo que aquí interesa, modifica el párrafo segundo del 
apartado 2 del art. 771, en los términos siguientes: "… los efectos a los que se refiere 
el artículo 102 del Código Civil y lo que considere procedente en relación con la 
custodia de los hijos y uso de la vivienda, atribución, convivencia y necesidades de los 
animales de compañía y ajuar familiares. Contra esta resolución no se dará recurso 
alguno". Y también modifica el apartado 4 del art. 774, en los términos siguientes: "En 
defecto de acuerdo de los cónyuges o en caso de no aprobación del mismo, el tribunal 
determinará, en la propia sentencia, las medidas que hayan de sustituir a las ya 
adoptadas con anterioridad en relación con los hijos, la vivienda familiar, las cargas del 
matrimonio, la atribución, convivencia y necesidades de los animales de compañía, 



disolución del régimen económico y las cautelas o garantías respectivas, 
estableciendo las que procedan si para alguno de estos conceptos no se hubiera 
adoptado ninguna". El art. 749 LEC no ha sido modificado en la reforma por la Ley 
17/2021, y en los procesos matrimoniales el Ministerio Fiscal solo interviene si alguno 
de los interesados es menor, persona con discapacidad o si está en situación de 
ausencia legal. No se prevé la intervención del Ministerio Fiscal en defensa del 
bienestar animal. Respecto de las pruebas que el tribunal puede acordar de oficio, el 
art. 770.4.ª LEC se refiere a las que estime necesarias para comprobar la concurrencia 
de las circunstancias en cada caso exigidas por el Código Civil para decretar la 
nulidad, separación o divorcio, así como las que se refieran a hechos de los que 
dependan los pronunciamientos sobre medidas que afecten a los hijos menores o a los 
mayores con discapacidad que precisen apoyo, de acuerdo con la legislación civil 
aplicable, por tanto no se contempla la práctica de oficio de pruebas referidas al 
bienestar animal.  
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